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UN CURIOSO FOLLETO DEL SIGLO XIX 

Es de sobra conocida de todos los africanistas y de los aficionados a la vexilo- 
logía o ciencia de las banderas, los colores y la forma de la bandera de Guinea 
Ecuatorial, tres franjas horizontales, verde, blanco y rojo y un triángulo azul, cuya 
base se apoya en la parte próxima al asta. Pero lo que no es conocida es una pro- 
puesta que a mediados del siglo pasado (el 2 de mayo de 1858) hizo un economista 
español, don Casimiro Rufino Ruiz, en un trabajo publicado por la Real Sociedad 
Económica Matritense de Amigos del País, titulado “Informe sobre el libre comer- 
cio terrestre y marítimo de 65 posesiones o puertos francos españoles en Ultra- 
mar”, en el que proponía la exención de aranceles o creación de zonas francas en 
una serie de territorios de soberanía española en ultramar. Una de ellas, la que se- 
ñala con el número 2, se denominaría “Segunda provincia franca; islas sagradas de 
Guinea” y su bandera debería ser: “blanca y en medio un castillo almenado negro 
por una y otra cara”. 

Pero no es sólo la cuestión de la bandera, lo curioso de este folleto; las noticias 
histórico-geográficas que da sobre las islas del Golfo de Guinea merecen ser seña- 
ladas. Por ejemplo, la alusión a un antecedente muy remoto del actual Colegio Ma- 
yor “Africa”, que, como es sabido fue fundado en 1964 para los estudiantes de las 
colonias africanas en España. Efectivamente, dice el folleto que, en 1856, la expedi- 
ción en que fue el padre Miguel Martínez Sanz, capellán honorario de la reina, con 
otros sacerdotes y misioneros seglares, llevaba, entre otros objetivos, el “de fundar 
un colegio africano en Aranjuez al cual se traerían algunos jóvenes negros de ocho 
a catorce de aquella procedencia. En esta ocasión se hallaba como nuevo goberna- 
dor de aquellas posesiones don Domingo Mostich, y ya existen en Aranjuez tres 
negritos de los remitidos”. 

Ahora bien, no hay que confundir éstos con los ya conocidos por diversas noti- 
cias, los famosos Quir y Yegie —de origen krumán— que habían venido a España 
diez años antes, al regreso de la expedición de Manterola y que volvieron como 
sargentos de la milicia colonial. Estos que aquí nos cita el referido folleto, pueden 
ser los dos hijos del rey Boncoro a que alude Muñoz Gaviria en su obra “Tres años 
en Fernando Poo” (Madrid, 1875); según este autor, una vez que aprendieron a leer 
y escribir fueron devueltos a Corisco donde el gobernador Gándara los nombró co- 
misarios de policía. Según cuenta Martínez Sanz en sus “Breves apuntes de la ¡isla 
de Fernando Poo” (Madrid, 1859) el tercero parece ser un hijo de John Beecroft, co- 
merciante inglés que gobernó Fernando Poo en nombre de España en 1843 y 1844, 

Otras muy curiosas noticias, aunque breves, da el folleto en cuestión. Quizá la 
más sorprendente es la que considera como posesión española la isla de Ascen- 
sión que sitúa (?) frente a Sierra Leona y que dice fue reconocida por Inglaterra co- 
mo española en tiempo de Fernando VII, siendo embajador en Londres Cea Bermú- 
dez. 
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